LA BARBARIE CONTRA LA RECONCILIACIÓN
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Queda plenamente confirmado que las FARC son el más formidable enemigo de sus amigos. Activistas oenegeros y columnistas entre ingenuos e idiotas útiles que aún creen en el altruismo de las guerrillas, que sostienen que Colombia vive una guerra civil, que hablan del conflicto social y armado y que deducen de tales cosas que es preciso, urgente y necesario que el estado colombiano entable negociaciones de paz con ellas, se quedan sin saber qué decir ante acciones tan aleves y crueles como las acometidas la semana anterior en El Doncello, Caquetá, donde mataron a mansalva e incineraron muertos y vivos a 14 patrulleros de la policía.

Para entender lo que se propone la guerrilla con esta andanada  es conveniente recordar algunas cuestiones de reciente ocurrencia. Con la ayuda del gobierno chavista y de sus agentes más fieles, se puso en marcha desde hace algunos meses una estrategia de carácter interno e internacional para sacar del ostracismo a la otrora poderosa guerrilla colombiana. Bajo el manto de la paz se pretende que personalidades y gobiernos presionen con llamados y propuestas, en especial desde UNASUR, al nuevo gobierno colombiano para que abra las puertas a un diálogo sin condiciones previas. Ese diálogo, en los términos que lo estuvo moviendo el canciller venezolano, Nicolás Maduro, supondría el reconocimiento de beligerancia a las guerrillas y aceptar que estas quieren realmente la paz. Además, plantea que dicho proceso traería seguridad a la región al evitar la internacionalización del conflicto.

Como quiera que la iniciativa no tuvo buena recepción y que el presidente Santos cerró la posibilidad de reabrir el diálogo sin condiciones, las FARC han hecho funcionar la estrategia de la presión militar que se expresa en la reciente oleada de ataques a la Fuerza Pública. Lo que pretenden es crear opinión a favor del reinicio de conversaciones mostrando que aún siguen siendo fuertes y que tienen capacidad de causar daño, generar desconfianza frente a los resultados de la Seguridad Democrática del anterior gobierno y desmoralización de los soldados.
Mientras los activistas de la “guerra jurídica” realizan campañas para judicializar y condenar mandos militares, la guerrilla se muestra desafiante y poderosa. La complementación es perversa desde donde se le mire. El objetivo es obligar el Estado a capitular en su posición de firmeza. El mensaje es categórico: no se rendirán, no se desmovilizarán, no dirán que están dispuesto a abandonar el camino de las armas, hablarán de paz como lo hacía el dictador Stalin, sometiendo a los pueblos por medio de la coacción armada y la guerra mientras convocaba al “premio por la paz y la hermandad entre los pueblos”.
Entre tanto, la idea de la reconciliación, que subyace en cualquier intento de negociación, se acerca de modo inminente a un punto de quiebre irreparable. Una negociación adquiere sentido si quienes han hecho daño invocando una causa política respetan ciertos límites éticos y morales. No sólo los que están consignados en el Derecho Internacional Humanitario, también los que ofenden el más elemental decoro. Es hora de que los defensores a ultranza del diálogo con la guerrilla entiendan que es tan cruel matar a las gentes con motosierras, o decapitándolas o con torturas de todo tipo, como ensañarse sobre agentes del estado rociando con gasolina sus cuerpos inermes y heridos para que no puedan ser identificados. Todos hieren en lo más profundo el alma de la Nación. Esa es una práctica propia de los desalmados, de los que actúan con tal odio en sus mentes que quieren borrar todo rastro de identidad. Hacen recordar a aquellos que durante la Violencia liberal-conservadora cortaban la lengua al enemigo para que no volviera a hablar, la cabeza para que no volvieran a pensar y destruían el sexo para que no se reprodujeran. Ahora los queman para que no sean reconocidos.
La noción de reconciliación no puede asimilarse a la idea bobalicona e ilusa de que al final todos nos podemos abrazar de nuevo como si nada. El mundo no se reconcilió nunca con el nazismo ni con el fascismo, desafortunadamente no observó la misma actitud frente al comunismo. Los crímenes cometidos por todos los totalitarios fueron tan horrendos que no cabía opción diferente a su derrota total. La  reconciliación entre rivales que se han hecho daño tiene entonces sentido ético y político si y sólo si se observan normas de elemental humanidad entre ellos de tal suerte que no suponga la conmiseración o el perdón de la sevicia. La humanidad persiguió como criminales de guerra a los nazis. Vale la pregunta: ¿es eso lo que quiere la guerrilla?
Con sus acciones ese puede ser el resultado, es la lección que dan a los colombianos unos grupos anacrónicos que alejan cada vez más a la opinión pública de cualquier aspiración de buscar una “salida política negociada” a la situación de violencia. Es el costo de persistir en la barbarie. Se justifica por tanto que los partidarios del “diálogo” y de la “salida negociada” cambien su consigna por la más legítima y justa “depongan las armas incondicionalmente” y que sometan estos crímenes de guerra ante la CPI.
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